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“La felicidad es sinónimo de 
agradecimiento y de arte.”
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¡¡Al !n, una artista en la familia!Al !n, una artista en la familia!

Desde niña supe que me iba a dedicar al 
arte; quería ser bailarina y descubrí que 
había muchos estigmas alrededor de lo 
que más me apasionaba: mis papás pen-
saban que no era una carrera de verdad, 
que era una profesión peligrosa y un am-
biente donde seguramente habría drogas 
y desnudos...

Mi tío (q.e.p.d.) era el único que se dedi-
caba al arte y me impulsó desde que supo 
que quería estudiar Danza: “¡Al !n, una 
artista en la familia!”, me dijo.

Durante años pensé en cómo pagaría mi 
carrera en caso de que mis padres no me 
apoyaran. Empecé a trabajar desde los 14 
como maestra de danza y gracias a eso ya 
tenía algunos ahorros al terminar la pre-
pa. Me aceptaron en una escuela de Nue-
va York y en una de las escuelas más reco-
nocidas de México: Bellas Artes. 

El precio de la segunda era muy accesible 
por tratarse de una escuela pública. Un 
día, agarré 6,400 pesos, los azoté contra la 
mesa del comedor donde estaban senta-
dos mis papás y les dije: “La pregunta no 
es si voy a estudiar Danza o no; la pregun-
ta es: ¿lo pagan ustedes o lo pago yo?”

Todo esto lleva mi nombreTodo esto lleva mi nombre
 
Latife era el nombre de mi abuela. En fa-
milias de origen shami como la mía se 
acostumbra nombrar a los hijos e hijas 
como sus abuelos y abuelas. Cuando nació 
la más grande de mis primas —que según 
esta tradición se debía llamar Latife—, 
mi abuelita opinó: “Pónganle Lety, con ‘y 
griega’. Latife es un nombre muy antiguo y 
no quiero que se burlen de la niña”.

Con el paso de los años, los diez herma-
nos mayores de mi papá tuvieron sus hijos 
e hijas y entonces, para cuando yo nací, 
ya compartía mi nombre con otras ocho 
Letys.

Me gustaba mucho cómo sonaba Latife, 
el nombre de mi abuela, y cómo se veía 
escrito. Al principio lo usé como nombre 
artístico y en poco tiempo empecé a lla-
marme así en todas las esferas de mi vida: 
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por un lado fue una forma de adueñarme 
de mi historia y por otro lado quise hacer-
le un homenaje a mi abuelita: una  mujer 
que murió a los 94 años y fue viuda du-
rante 45 años, una  mujer independiente 
que no sólo aprendió a estar sola sino a 
hacerse cargo de ella misma y a quererse. 
Una  mujer que enterró a cuatro hijos con 
la fuerza y la sonrisa inquebrantables. Una  
mujer con capacidad de reírse de sí mis-
ma. Mi abuela Latife había vivido casi un 
siglo y entendía, con mucha claridad, que 
la felicidad es lo más importante.
¿Papelito habla?

Nuestra meta era vivir juntos y para cum-
plirla siguiendo los estándares de mi fami-
lia, nos teníamos que casar. Yo no quería 
una boda. No quería que un papel avalara 
nuestro amor. 

Para evitar la batalla o el riesgo de perder 
a mi familia por un tiempo, decidimos ca-
sarnos. Si cumplíamos con eso, todos se-
ríamos felices.
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“Está bien, papá. Si quieres una boda, “Está bien, papá. Si quieres una boda, 
hazla tú.” hazla tú.” 

La hizo. Compré un vestido y cuando 
llegó el día de la !esta decidí, con el con-
sentimiento de mi entonces pareja, que 
!rmaría la ketubá con una !rma que no 
fuera la mía. No estaba de acuerdo con 
los términos de este contrato: en ese do-
cumento la mujer promete !delidad (sólo 
ella) y el hombre promete proveer el sus-
tento de la familia (sólo él). No éramos ese 
tipo de pareja: los dos nos éramos !eles y 
los dos contribuíamos económicamente a 
la vida que ya compartíamos.

Nuestros principios individuales y de pa-
reja eran más importantes que la conven-
ción poco vigente de lo que una pareja 
debe aceptar para compartir su vida.

¿Y para cuándo los hijos?¿Y para cuándo los hijos?

“Oye, cuéntame, ¿se están cuidando?”, 
“¿usas pastillas o algún otro método?”, 
“¿y entonces qué esperan para tener a su 
primer bebé?” Por alguna razón las per-
sonas creen que al casarte, toda tu vida, 
hasta las partes más íntimas, son del do-
minio público. Yo no quiero hablar sobre 
mi intimidad y mis decisiones de pareja 
con cualquiera que se sienta con el dere-
cho de preguntarme. Tampoco quiero te-
ner hijos. 

Es una decisión sobre la cual no tendría 
que dar explicaciones, pero vaya que me 
las han pedido.

Pienso que todos, quienes tienen hijos y 
quienes no, deben al menos hacerse algu-
nas preguntas, conocer sus razones y dar-
se sus explicaciones a sí mismos. 

Sobre el futuro…Sobre el futuro…

Para mí es importante tener toda la cer-
teza de que merezco ser feliz. Ese acto en 
sí mismo es la felicidad. Para sentirla, no 
es necesario cambiar nada de mi entorno 
ni de mi persona: tiene que ver con una 
percepción de mí misma; de mí misma y 
nada más.

Además, la felicidad está compuesta por 
el agradecimiento; porque mi historia es 
la que me coloca donde estoy hoy. Agra-
dezco a todas las personas que me han 
acompañado en ella, especialmente a mis 
papás, por hacer de mí una mujer con de-
cisión y pasión.


